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			Prólogo

			Clifden, costa oeste de Irlanda, febrero de 1860

			La brisa jugaba a su antojo con el cabello de la joven, despeinándolo, acariciándolo con mimo o azotándolo enfadado, llevándolo de un lado a otro en aquel promontorio cercano al mar, donde el céfiro soplaba desde todos los puntos cardinales. 

			Si había algún lugar geográficamente castigado por el viento en la costa irlandesa era aquel acantilado de vegetación escasa, de soledad y abandono, desde donde se divisaba el Atlántico y el estrecho camino de rocas que conducía hasta la playa. 

			Cercano a aquel punto se encontraba el cementerio familiar de los De Clare, cobijado por un pequeño muro de piedras. Fuera de él, dos tumbas yacían una al lado de la otra, lápidas de piedra expuestas al antojo de los vientos, a la intemperie.

			Frente a la más nueva, de apenas cinco meses de antigüedad, la joven vestida de negro se encontraba rezando, insensible al constante capricho del aire sobre su cabello. Musitaba una oración por el alma de quien fuera su esposo, sin reparar en la desasosegante brisa que susurraba en sus oídos, que la atenazaba con su frialdad. 

			Tras terminar su rezo, la joven acarició con delicadeza la lápida que sobresalía del suelo. Leyó la inscripción:

			Dugan de Clare 

			Señor de Clifden

			Enero 1806 - Septiembre 1859

			«Descansa en paz, amado esposo».

			«Nos faltó tiempo...», susurró, expresando un pensamiento que se llevó el viento. 

			Y persignándose, tomó el camino de vuelta al castillo situado a algo más de una milla. Un escalofrío le recorrió la columna al darle la espalda al sepulcro. Se volvió y constató que aún permanecía sobre la tierra el ramo de flores que le había llevado, aunque sabía que no tardaría en desaparecer. Nada duraba demasiado en aquel promontorio expuesto a los elementos. En el horizonte se divisaba la silueta de un lejanísimo barco posado sobre el azul del mar, fundiéndose con la bóveda celeste. Lo contempló durante unos minutos hasta que le dolió la vista. Después se arrebujó en su estola y continuó su camino. 

			

			La joven avanzó por el sendero raramente transitado que unía el cementerio de los De Clare con el imponente castillo, que se erguía majestuoso y solitario sobre el acantilado. Una gran extensión de suelo rocoso, yermo, lo rodeaba, el océano lo limitaba al oeste. La única señal de vida cercana se podía encontrar a unas millas al norte, en la aldea de Clifden, que los antepasados de su esposo fundaron hacía cientos de años. 

			Ajena al paisaje, sumida en sus pensamientos, la muchacha llegó al castillo, en el que la esperaba el ama de llaves, quien, preocupada por su salud, la hizo pasar al salón donde el fuego de una acogedora chimenea la ayudaría a entrar en calor, y un té casi hirviendo le fue servido al instante. 

			—He visto un barco cerca de la costa.

			—Seguramente irá de paso, señora. Ya hace años que ninguna embarcación atraca en las cercanías de Clifden. El señor se encargó de que ninguna lo hiciera, para que no pudieran dejar sus mercancías de contrabando. Limpió la costa de contrabandistas y ladrones.

			—Es tanto lo que desconozco de mi esposo... Apenas sé nada de su vida... y ya solo podré conocerlo por lo que usted y otros puedan contarme.

			—Fue una desgracia, señora. Tan solo unos meses de casados y la enfermedad se cebó con él... como si la vida no hubiese querido darle una segunda oportunidad          —musitó en voz tan baja que la viuda no pudo oírlo.

			La mujer dejó a su joven ama en el salón y se encaminó a la cocina para supervisar la cena, aunque sus reflexiones estaban en otra parte. Pensaba en el señor del castillo de Clifden, quien había contraído por sorpresa matrimonio con la joven en el mes de mayo del pasado año. Quedaban meses para la celebración de su primer aniversario y ya llevaba varios pudriéndose en una tumba. Aquello podría verse como el colmo de la desgracia para los recién casados o, tal vez, la salvación de ella, rumió insidiosa la mujer. Sacudió su cabeza de pensamientos nefastos. Llevaba muchos años sirviendo al fallecido, podía decirse que lo conocía, pero... ¿quién era ella para opinar sobre su persona? Mejor se centraba en sus tareas y evitaba inmiscuirse en asuntos que no le correspondían, se recriminó.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cenó desganada y se marchó a su habitación antes de que anocheciera. Le imponían los largos corredores del castillo propiedad de su esposo y que ahora ella disfrutaba como su viuda. Le tenía cierto temor a la posibilidad de deambular, una vez que hubiera anochecido, por aquellos interminables pasillos donde los retratos de los antepasados De Clare la observaban malencarados, confinados entre los límites de unos cuadros sujetos a la pared, mientras la luna proyectaba fantasmagóricas sombras desde los ventanales y las paredes, el suelo, las puertas crujían y parecían cobrar vida en cuanto el sol se escondía. 

			

			Sidonie, la jovencísima viuda de apenas veinte años, reconocía que era una insensata por temer a aquello que, se decía una y otra vez, no eran más que dislates de su imaginación. 

			Se recriminaba estar demasiado tiempo sin nada que hacer de provecho, limitándose a ocuparse en trivialidades y en dar largos paseos por aquellos páramos desérticos de la costa irlandesa. Nunca había vivido en un edificio con la antigüedad y las proporciones del castillo de Clifden, que había pertenecido a la familia de su esposo desde hacía siglos y cuyo usufructo había pasado a sus manos cuando este falleció. 

			Ella, Sidonie Beauchene, era la hija segunda de un barón venido a menos. Casi no recordaba los años en los que vivió en la mansión familiar de niña y que se vieron obligados a cambiar por una pequeña casa, apenas suficiente para sus padres y sus tres hijas, cuando tuvieron que desprenderse del patrimonio del barón a causa de sus deudas de juego. 

			La vivienda donde había residido casi toda su vida apenas hubiera ocupado una pequeña proporción de un ala del castillo. Saberse dueña de aquel vetusto y enorme edificio, morar allí sola con la única compañía de unos cuantos sirvientes alojados en la planta baja la desasosegaba.

			Encerrada en su alcoba, se dispuso a contemplar el paisaje desde el balcón. Nunca se cansaba de admirar la impresionante vista del océano a la luz de la luna. Era una imagen sobrecogedora, bella, pero impregnada de una tristeza que no le hacía remontar el vuelo de la suya propia. 

			Le pareció ver un punto de luz a lo lejos, en la playa, como el de la lámpara de un bote, pero tan pronto como lo vio, desapareció. Le habían contado historias de antiguos contrabandistas que ejecutaban sus fechorías sobre la cercana costa, atraían los barcos para hundirlos, para apropiarse de su contenido aún a costa de pasar a cuchillo al pasaje... 

			Se decía que aquello había ocurrido frente a la ventana de su dormitorio hacía años, pero su esposo jamás le contó nada, percibió su disgusto la única vez que quiso saber y nunca más volvió a preguntarle. Los criados no se pronunciaban sobre el espinoso asunto, y la única visita que le reveló lo que una vez tuvo lugar en las tierras de su esposo, frente a su alcoba, hacía tiempo que había continuado su camino. 

			Sidonie echaba de menos la compañía del señor de Clifden. Aunque el suyo no había sido un matrimonio por amor, creyó a pie juntillas que caminarían juntos por el sendero de la vida durante muchos años y que llegarían a quererse con sincero afecto.

			Él ya no era joven, pero aún parecía gozar del vigor de un hombre maduro. A su lado se encontraría amparada, protegida, estaría convenientemente casada y dejaría de ser una preocupación y una carga para sus padres y, sobre todo, para su hermana Constance, la mayor, quien había contraído matrimonio con un vizconde por ayudar a la familia. Gracias a la invitación de pasar un tiempo con ella en Brighton, Sidonie había conocido a quien sería su esposo[1]. 

			

			También tenía una hermana pequeña, Diana, que pronto cumpliría dieciocho años. Afortunadamente, la menor no estaba sometida a la presión urgente de matrimoniar, como les ocurrió a Constance y a ella, ya que sus hermanas velaban por su futuro. 

			Sidonie se dijo que, en el fondo, ella no podía ofrecerle más que comida y un techo en el que ampararse, el cobijo de un enorme castillo situado en la confluencia de los vientos llegados de los cuatro puntos cardinales en la costa salvaje de Irlanda. No resultaba demasiado atractivo para una joven de carácter alegre y risueño como Diana, quien prefería el condado de Shrewsbury, donde vivía Constance, o la elegante y alegre ciudad de Brighton, pero la acogería con gusto cuando se decidiera a pasar unos días junto a ella. 

			Para Sidonie, que era más tranquila, sosegada, tímida y gustaba de leer y pasear, aquel castillo perdido en la costa oeste era más de lo que necesitaba. 

			Su esposo, Dugan de Clare, la llevó allí tan pronto se casaron. Se comprometieron al poco de conocerse en Brighton, donde Dugan había acudido a tomar las aguas y reponerse de un ligero malestar. 

			A él le llamó la atención la belleza tímida y serena de Sidonie; su figura esbelta, delgada, de cabellos rubios y ojos azules, y su mirada soñadora e inocente. Aquel hombre maduro, viudo desde hacía mucho, no se había planteado volver a casarse, pero el aliento helado de la enfermedad, la sensación de soledad que se hacía más patente con los años y la mirada inocente y cálida de aquella deliciosa joven despertaron en él emociones y necesidades olvidadas hacía mucho. 

			En Brighton, Dugan de Clare experimentó una mejoría de salud momentánea. No se llamaba a engaño, lo peor estaba por llegar. Encontrar a aquella dulce muchacha, conocer que le era agradable, le creó la necesidad de apoderarse de ella, de llevársela a su castillo, como el que atrapa a un delicado y bello pajarillo y lo encierra en una jaula para su placer. Quiso que ella fuera quien lo acompañara en los días más duros por venir. 

			Él acudió a su encuentro en la ciudad costera. Su imponente y experimentada presencia alejó a otros admiradores. Conversaron durante días. Dugan le expresó su deseo de hacerla su esposa. La muchacha fue sincera en su respuesta.

			Lo apreciaba como a un hombre de mundo, como a un caballero atento y amable que parecía interesarse por sus lecturas y su conversación. Ella le habló de la necesidad de contraer matrimonio para aliviar la situación de sus padres y hermanas y, a cambio, le ofrecía su sincero afecto y fidelidad. 

			Hablaron de crear una familia, antes de que ella supiera siquiera que él ya tenía un heredero legítimo. El señor de Clifden ocultó la enfermedad que lo consumía y quizá cayó en la trampa de ilusionarse con la posibilidad de los hijos cuando ya nada esperaba. 

			Si ella fue sincera en sus ofrecimientos, él calló casi todo. No le habló de la enfermedad porque había descubierto que temía morir solo, y tampoco lo hizo del hijo que había huido de su lado, del que no sabía nada hacía más de diez años. 

			En un mes escaso en el que apenas tuvieron tiempo de prepararse para la boda, Dugan mostró su mejor versión, la más caballerosa, atenta y amable. Nadie lo conocía demasiado, no era frecuente que un irlandés visitara las villas de recreo del sur de Inglaterra. Sin embargo, era apreciado por los nobles ingleses y aquello hablaba en su favor. Se casaron tres semanas después del compromiso y se marcharon a Irlanda. 

			La primera visita que le hicieron sus hermanas se produjo en los días del duelo de Dugan. Muy a su pesar no les dio tiempo para una visita anterior, ya que los primeros meses los dejaron solos para que el nuevo matrimonio se acostumbrara el uno al otro y tuvieran una conveniente luna de miel. Más tarde, Sidonie les había contado por carta de su labor como esposa y enfermera, y ellas no habían querido irrumpir con una visita el reposo del paciente. Después fue demasiado tarde y las hermanas volvieron a reencontrarse en el funeral del esposo, tras meses sin verse. 

			

			La acompañaron a la iglesia y descubrieron horrorizadas que el señor de Clifden había dispuesto en sus últimas voluntades ser enterrado a las afueras del camposanto, junto a la tumba de su primera esposa. 

			Sidonie nada pudo objetar, nada pudo decir, lo desconocía prácticamente todo de su marido. ¿Qué fue lo que lo motivó a acompañar en el descanso eterno a una esposa que había sido apartada de la iglesia, enterrada en terreno no consagrado? ¿Cuánto de amor por aquella desconocida mujer aún le quedaba, cuánto la recordaría mientras la abrazaba a ella en las noches heladas tras su precipitada boda? 

			Dugan apenas le habló de sí mismo durante los cinco meses que Sidonie pasó a su lado, a pesar de que consumió sus horas atendiéndolo, apostada constantemente junto a la cabecera de la cama, aquella que apenas habían compartido como un matrimonio. El deterioro de Dugan fue alarmante tan pronto llegaron a Clifden. No tuvieron más que unas semanas de tregua.

			Cuando él reconoció que ya no habría marcha atrás, que su salud no mejoraría, le habló por vez primera de su hijo, el desaparecido heredero, y le pidió que se pusiera en contacto con su administrador y abogado. La necesidad de cuidado continuo hizo que ella, constantemente pendiente de sus necesidades, escuchara la petición que su esposo le hizo al letrado para que buscara a su heredero, quien, al parecer, se había marchado al continente americano hacía más de diez años. Dugan dispuso de sus posesiones, organizó los trámites legales a su antojo, mientras ella se limitó a acompañarlo. 

			Casada en menos de un mes, viuda tras cinco de matrimonio. Tantos como llevaba viviendo sola en aquel castillo, vagando por los páramos, visitando el pueblo bajo la mirada compasiva de los vecinos, escribiendo cartas, recibiendo ocasionales visitas, acudiendo casi cada día a la tumba en busca de respuestas que él ya no le daría... «Nos faltó tiempo para todo, esposo».

		

	
		
			Capítulo 2

			Sidonie se levantó temprano y se vistió con la determinación de ir andando hasta la iglesia del pueblo. Oteó a través de los cristales del balcón y vio como el aparentemente despejado cielo de finales de febrero mudaba y nubes de lluvia hacían su aparición.

			

			Tomó una capa de abrigo y bajó para un desayuno rápido, convencida de que la lluvia esperaría hasta que ella se encontrara a salvo en la iglesia. Odiaba encerrarse en un carruaje y depender de ello para desplazarse.  

			Tan pronto se sirvió el té, el ama de llaves, la servicial Nola O’Donnell, entró llevándole una carta que acababa de recibir.

			Sidonie la tomó en su mano y leyó el remite. Más que una carta se trataba de una nota, un pliego de papel doblado y lacrado. Iba dirigida a su esposo. Nadie constaba como remitente. Posó su mirada sobre la de Nola, pero esta permaneció impertérrita. Rompió el lacre, pensando que si se trataba de asuntos de negocios tendría que contactar con el abogado, pero una simple línea escrita la dejó muda de asombro. «Llegaré el 23 de febrero». Y la firmaba: «Corrigan de Clare», el hijo de Dugan. 

			Llegaría al día siguiente.

			Sidonie pospuso la impresión por la visita y las mil preguntas sobre aquel hombre, que murieron en sus labios antes de ser dichas en voz alta, por llegar a tiempo a la iglesia. Durante el sermón comenzó a caer un fuerte aguacero; y al acabar, aunque la muchacha expresó su intención de esperar a que descampara para volver al castillo, algunos de los escasos asistentes insistieron en acompañarla. 

			Como la lluvia no tenía visos de concluir, fue Patrick Lackland, su vecino más cercano, el que finalmente hizo que desistiera de su propósito de esperar y la llevó hasta el castillo en su carruaje. Entablaron conversación durante el trayecto.

			—Admiro su valentía para enfrentarse a este indómito clima irlandés. Pueden darse las cuatro estaciones a lo largo de una jornada, pero usted desafía los elementos, nada teme... —la alabó solícito el caballero, quien tendría unos pocos años más que ella.

			—¿Por qué debería hacerlo? No es más que algo de lluvia...

			—La lluvia en esta época del año está helada. Puede hacerla enfermar.

			—No le temo a un poco de agua fría. Además, como usted bien ha dicho, podemos andar bajo un resplandeciente sol y al instante sorprendernos la llovizna. Prefiero arriesgarme a estar constantemente asustada y a merced de un carruaje. Me gusta demasiado pasear como para temer a la lluvia.

			—Su esposo hubiera desaprobado su audacia. Sin duda, la hubiera protegido...

			—Mi esposo... me hubiera acompañado. —Imaginó ella, sin saber a ciencia cierta lo que él hubiera hecho.

			—Lamento mucho su penosa situación. Una viuda tan joven... y sola. —Se condolió el caballero mirándola a los ojos y empleando un tono de voz más bajo y grave de lo que solía. 

			—Estas son mis circunstancias, señor Lackland, pero no me compadezca, por favor, hay muchas mujeres en peor situación que la mía. 

			—Es usted muy generosa, señora De Clare. Por favor, le ruego que me considere un amigo, y cuente conmigo para lo que necesite.

			Sidonie pensó en la repentina llegada del desconocido heredero de Clifden al día siguiente. Quiso preguntarle si lo conocía, si podía contarle algún detalle de su vida, pero la prudencia la llevó a permanecer callada y no desvelar su inquietud.

			Al llegar al castillo, el caballero la ayudó a bajar del carruaje tomándola de la mano y demorándose un segundo más de lo apropiado al hacerlo.

			

			Ella se despidió de inmediato. No tenía apenas experiencia en el trato con los hombres, pero no era ninguna tonta y aquel gesto le había parecido más una caricia, que le había resultado inapropiada, que una ayuda necesaria. 

			No estaba en sus pensamientos volver a ser cortejada por ningún otro hombre. Y no solo porque fuera demasiado pronto, sino porque la experiencia de su matrimonio la había hecho ser reticente a la simple posibilidad de pensar en repetir. En su escaso tiempo como esposa no había hallado la alegría, la dicha que se suponía encontraría tras un matrimonio que, aunque no se había llevado a consecuencia de un amor arrebatador, ella esperó encontrar. 

			Aún se reponía de la desilusión de una luna de miel fría y desangelada, de caricias frías y apresuradas, del descubrimiento de una enfermedad que su esposo le había ocultado, de los secretos que envolvían a Clifden y que temía nunca descubriría y que le provocaban pesadillas las noches en las que el viento soplaba más fuerte de lo normal y su ulular, como un triste lamento, descendía por las chimeneas.

			Aquella noche del 23 de febrero la tormenta se cebó sobre el castillo. 

			La lluvia que comenzó durante la mañana y la atrapó en la iglesia siguió cayendo inmisericorde durante horas y se hizo más y más persistente. Los rayos atravesaban el firmamento y los truenos soliviantaban el espíritu de los moradores de aquella apartada y desamparada fortaleza. 

			Nunca antes recordaba Sidonie una tormenta de aquellas proporciones, como si el cielo estuviera librando una batalla entre ángeles y demonios, y con cada estruendo uno de aquellos malvados fuera desterrado y cayera sobre la Tierra. 

			Los cristales del balcón retumbaron con fuerza, y la muchacha se levantó rápida para asegurarse de que estuviera bien cerrado. Antes de correr la cortina, vio como un rayo caía sobre uno de los escasos árboles que rodeaba el castillo y que había arraigado en aquel lugar atormentado por el viento, creciendo de manera estrafalaria, como si fuera una mano de dedos retorcidos. 

			El árbol prendió enseguida, y al amparo de su luz, Sidonie creyó entrever la oscura silueta de un hombre, casi un gigante, embozado en una capa, caminando bajo la tormenta por el páramo que conducía al castillo.

			Fascinada por aquella aparición que se le antojó un delirio de la imaginación, la joven pegó su cuerpo al cristal, intentando descubrir si era un hombre o un demonio quien caminaba bajo la lluvia, expuesto a los rayos. En ese preciso momento, el individuo se detuvo y levantó la vista hasta donde se encontraba ella. Sidonie tuvo la sensación de que él podía verla y de que sus ojos, que se le antojaron dos puntos en llamas como los de un diablo del averno, atravesaban la distancia y se enseñoreaban de su figura casi desnuda, a la luz del árbol que ardía. 

			Se apartó de inmediato, asustada, y se llevó una mano al corazón, que palpitaba acelerado. Cuando se encontró ligeramente repuesta, volvió a asomarse y no descubrió más que el rescoldo de las brasas sobre el tronco vencido. Ningún rastro de hombre o demonio se hallaba a su vista. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			No supo cuándo la venció el sueño, pero después de una noche de emociones consiguió al fin descansar. Por la mañana bajó dispuesta a recibir al hijo de su esposo en cuanto este llegara. No podía negar que se encontraba nerviosa. 

			Se saltó el desayuno, incapaz de comer bocado alguno, vagabundeó por las estancias, sin poder concentrarse en la lectura, y más tarde, ante la mesa del almuerzo, el ama de llaves la instó a que comiera alguna cosa. Podía imaginar las tribulaciones por las que pasaba su joven señora, ella misma se sentía inquieta ante la aparición de Corrigan de Clare tras años sin saber de él.

			—Debe comer un poco, señora; disculpe mi insistencia, pero ha adelgazado visiblemente en estos meses. 

			—No tengo demasiado apetito, Nola. Me encuentro somnolienta. Hubiera preferido dormir un poco más, anoche apenas pude pegar ojo por la tormenta. Creo que tuve un sueño muy extraño sobre un árbol en llamas y... —Sidonie calló, no quiso contarle sobre el desconocido que creyó ver.

			—Tal vez no fue un sueño. Un rayo debió caer la pasada madrugada sobre el serbal frente a su dormitorio. El mozo de cuadras lo ha descubierto esta mañana completamente calcinado. —La mujer se persignó.

			Sidonie tragó saliva. Sabía que al serbal se lo consideraba una planta que protegía contra las fuerzas malignas. El hecho de que un rayo lo hubiera destruido frente a ella y le hubiera mostrado la silueta de un desconocido no parecía augurar nada bueno, pero carraspeó e intentó recomponerse. Ella no creía en tontas leyendas y supersticiones, probablemente lo hubiera imaginado todo. 

			—¿Ha llegado alguna nota del señor De Clare a lo largo de la mañana?              —preguntó a pesar de saber la respuesta—. ¿Sabemos cuándo vendrá? 

			—No, señora. Supongo que dependerá mucho del estado de los caminos. Esperemos que disponga de un buen carruaje o se quedará atascado en cualquier parte. 

			—¿Cree que sabrá... de mi presencia en la casa? 

			—No podría decirle. Hace muchos años que Corrigan..., el señor De Clare         —Nola se corrigió, arrepentida de haberlo nombrado de forma tan familiar— se marchó. Era apenas un muchacho. Acababa de cumplir quince años. 

			—¿A dónde fue? 

			—Se marchó una mañana después de discutir con su padre. El señor creyó que regresaría arrepentido al cabo de unas horas, y no se molestó en seguirlo. Lamentaría mucho esto, ya que no lo volvería a ver. Pensaron que habría embarcado en Galway rumbo al continente americano, como hacían muchos de los nuestros, en busca de una vida con menos penalidades, pero lo cierto es que no constaba su nombre entre las multitudes que emigraron por aquella época. 

			Sidonie asintió, aportando a su vez la escasa información que tenía sobre su paradero.

			—El administrador nos escribió hace unos meses diciendo que había aparecido su rastro cerca de Canadá, en la frontera con Estados Unidos. Fue lo último que Dugan supo de su hijo. Creo que lo tranquilizó saber que seguía vivo, aunque no volvería a verlo. Debe de conocer lo sucedido con su padre y por eso ha venido hasta Clifden. 

			

			—Vuelve a su hogar doce años después... Toda una vida... —suspiró Nola.

			—¿Cree que vendrá a quedarse? 

			—¿Quién puede saberlo más que él? Es el legítimo heredero, pero... después de tantos años...

			—¿Qué pensará de que su padre se haya vuelto a casar? —Sidonie no pudo evitar expresar su temor en voz alta.

			Nola no contestó. La inquietud de su señora se multiplicaba en ella, que conocía los motivos por los que el muchacho había abandonado su hogar. Dudaba de que le agradara la idea de que su padre se hubiera casado otra vez, pero tal vez las circunstancias de la vida hubieran atenuado los rencores y los reproches. En cualquier caso, el señor de Clifden ya había fallecido y la joven De Clare no era más que una muchacha inocente elegida por su padre, que nada sabía de su pasado.

			La pregunta de Sidonie quedó sin respuesta, pero otras preocupaciones surgieron y no volvió a insistir. 

			—¿Has hablado con el ayuda de cámara del señor para que le preste sus servicios si es necesario? No sabemos si traerá sus propios sirvientes y... ¡oh! Tal vez esté casado y venga con su propia familia...

			—Pudiera ser... el señor debe tener ahora unos veintisiete años. En cualquier caso, iremos solventando todos estos asuntos conforme se vayan presentando, no se preocupe, señora.

			—Quizá haya dejado a su familia en Norteamérica. Es un viaje muy largo si tiene niños pequeños... Supongo que a Dugan le hubiera gustado conocerlos...

			—Probablemente...

			Sidonie recordó que nunca había escuchado a su esposo pronunciar deseo alguno sobre su hijo. Fue toda una sorpresa para ella saber que tenía un descendiente, y esa sorpresa se multiplicó por mil cuando lo oyó pedirle a su abogado que lo buscara, pues no sabía en qué parte del mundo se encontraba, ni siquiera si estaba vivo o muerto. Imaginaba que a Dugan le hubiera gustado conocer a sus nietos, pero todo se volvía borroso cuando se trataba de discernir qué hubiera pensado su esposo. No llegó a conocerlo, en realidad. 

			—No se preocupe demasiado, señora, y coma, se lo ruego. Nosotros nos ocuparemos de atenderlo adecuadamente, tanto si viene solo como acompañado. Usted representará una grata bienvenida y le ayudará a paliar el dolor por la pérdida de su padre. Saber que en sus últimos días estuvo acompañado por una esposa atenta y cariñosa le granjeará su gratitud. —Nola quiso aliviar la inquietud de su señora y puso voz a unos pensamientos que no la acababan de convencer. No estaba segura de que fuera del agrado del joven señor De Clare que su padre hubiera vuelto a contraer matrimonio. 

			Uno de los sirvientes entró en aquel momento en la sala. Resoplaba sin resuello. 

			—Desde la torre... he visto... un jinete que cabalgaba por la playa... parece que viene hacia aquí.

			—Quizá traiga noticias del señor De Clare... —insinuó Sidonie.

			—O quizá sea el propio Corrigan de Clare, surgido del infierno —murmuró Nola.

			

			En esos momentos el jinete, a lomos de un impresionante caballo negro, trotaba sobre el promontorio cercano al cementerio y rodeaba las tumbas de los señores De Clare. Sujetaba con fuerza las riendas del caballo mientras este corcoveaba plegándose a la exigencia de su dueño, quien lo dirigía con mano de hierro pese a su fortaleza y su espíritu indómito. Los ojos del hombre se posaron sobre la antigua tumba de Jane de Clare, Jane Slade en su juventud, para después dirigir una fría mirada a la lápida reciente de Dugan de Clare. 

			El caballo pisoteó las flores que Sidonie amorosamente había dejado el día anterior antes de enfilar en dirección al castillo como si lo persiguieran los demonios. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Sidonie y Nola lo vieron acercarse a través de la ventana del salón que daba a la fachada exterior y acompañadas por el ayuda de cámara salieron a darle la bienvenida, bajo una ligera llovizna, resguardadas por el alero de la entrada principal.

			Sidonie, en el centro, agradeció la presencia de los sirvientes a su lado. Bajo los escalones de la entrada, el mozo de cuadras esperaba para hacerse cargo del caballo, y ella sabía que la llegada del desaparecido heredero era observada por el resto de los criados del castillo desde otras ventanas. Nadie podía resistirse a captar la primera impresión que el hijo del amo mostraría al retornar a su hogar tras largos años fuera.

			Conforme se acercaba, Sidonie comenzó a experimentar un temor que iba más allá de la inquietud del momento. Aquella figura, la capa negra ondulante al viento, su porte... le recordó de manera inmediata al hombre que había visto bajo la ventana la noche en que cayó el rayo sobre el serbal. 

			El jinete refrenó su caballo al llegar a la entrada, los contempló desde su montura. De forma inconsciente, Sidonie contuvo la respiración. Si la hubiera mirado con ojos en llamas hubiera asegurado que era aquel extraño que observó bajo la tormenta. Sin embargo, los ojos oscuros del hombre se posaron en ella con intensidad, la recorrieron con su mirada, antes de bajarse del animal, y entregárselo al mozo sin dejar de observarla. 

			Era un hombre alto, de hombros anchos y complexión atlética, con músculos que se vislumbraban bajo la camisa y los pantalones ceñidos tal y como dictaba la moda. Llevaba el cabello negro largo a la altura de los hombros, recogido en una coleta, y algunos mechones de pelo se escapaban y caían a ambos lados de la cara. Un ligero rastro de barba marcaba una mandíbula irresistible, en un rostro atractivo y poderosamente masculino. 

			

			Sin embargo, Sidonie apenas pudo apreciar las virtudes físicas del hombre, demasiado preocupada por la impresión que su presencia le causaría y por evitar azorarse en exceso ya que el desconocido la contemplaba, una vez que subió los escalones de la entrada, con condescendencia desde su estatura.

			Se detuvo frente a ella y levantó una ceja. Ni un solo sonido salió de su garganta y Sidonie se obligó a intervenir.

			—¿Con quién tengo el placer de hablar? ¿Es usted Corrigan de Clare?

			—¿Acaso esperan a alguien más? —Una voz grave, sensual, con un deje irónico salió de la garganta de aquel caballero. Aquella expresión y la mirada que la acompañó consiguieron sonrojar a la muchacha.

			—Bienvenido a Clifden, señor De Clare —musitó Sidonie. 

			—¿Quién es usted? ¿Con quién tengo, a mi vez, el placer de hablar?

			La joven se mordió el labio inferior, nerviosa. Aquel hombre no estaba enterado del matrimonio de su padre.

			—Soy... Sidonie de Clare, la esposa... viuda de su padre.

			—Dugan de Clare ha muerto...

			Sidonie asintió, incapaz de añadir información alguna. ¿Es que nadie había informado al hijo de lo ocurrido?

			—La esposa de Dugan es Jane Slade. No reconozco ninguna otra señora de Clifden.

			Aquellas contundentes palabras hundieron en la miseria a Sidonie, quien abrió la boca para contestar, pero nada consiguió decir ante la sorpresa. En ese momento, el ama de llaves salió en su defensa. 

			—Corrigan, contén tu lengua y habla con respeto a la mujer que tu padre eligió y que lo cuidó en sus últimos días. Hace doce años que dejé de verte, jovencito, pero espero que no hayas olvidado las enseñanzas sobre educación y cortesía que tanto tu madre, Dios la tenga en su gloria, como yo te inculcamos en esa dura cabecita. 

			—¿Nola? ¿Nola O’Donnell, eres tú? —le preguntó dibujando una enorme sonrisa que mudó por completo la expresión de su rostro y lo hizo más cercano y amable.

			Dio un paso hacia ella, pero la mujer lo detuvo con un gesto.

			—Solo yo sé lo mucho que te he echado de menos y lo que nos hiciste sufrir con tu marcha, pero no permitiré que me abraces a menos que te disculpes con la señora en este preciso momento. 

			—Nola... —le advirtió en un tono que sonó peligroso. 

			—Sidonie de Clare, hasta hace menos de un año Sidonie Beauchene, se casó con tu padre en mayo del pasado año y ha sido la más atenta de las enfermeras y la más dulce de las compañías mientras el señor estuvo enfermo. Lo acompañó hasta el final de sus días. Deberías agradecérselo. 

			Corrigan levantó la cabeza y la miró altivo, permitiendo que ella contemplara la masculina línea de su cuello y los músculos en tensión de su mandíbula. 

			—Es un placer, señora, y toda una sorpresa encontrarla en Clifden.

			Sidonie desvió la mirada en cuanto el caballero hubo dicho aquel amago de disculpa. Asintió y se apartó de la puerta para dejarlo entrar. 

			—Usted primero..., señora De Clare. —Lo oyó decir, aunque detectó el tono irónico al nombrarla.

			

			Sidonie no se hizo rogar y entró. No se volvió al escuchar como Corrigan y Nolan se abrazaban y esta, emocionada, le decía: «Mi querido niño... ¡Cuánto has cambiado! ¡Apenas te reconozco!». La risa del hombre sobresaltó su corazón. Se dirigió a la salita, sin dilación, para intentar recomponerse antes de que decidieran seguirla. 

			Al poco llegó Nola. Sola. Al comprobar que nadie la acompañaba, la muchacha exhaló un suspiro contenido.

			—Corrigan..., el señor De Clare me ha pedido que lo disculpe, va a tomar un baño y a mudarse de ropa. Me ha dicho que ha cabalgado durante muchas millas y necesita refrescarse. La verá durante la cena. 

			—¿Le ha dicho que nos acompañará el padre Sullivan? Espero que no tenga inconveniente.

			—Se lo he mencionado y no ha objetado nada. Su madre también solía invitar al sacerdote de la parroquia a comer de vez en cuando... aunque el señor no era demasiado practicante. Estoy segura de que se comportará, señora, no puede haber olvidado sus modales... Le ruego que no le tenga en cuenta su salida de tono en la entrada... Debió ser la impresión de descubrir que su padre se había casado de nuevo.

			—Lo comprendo... —musitó Sidonie. 

			Nola se marchó y Sidonie se quedó a solas con sus pensamientos. Aquel hombre, el hijo de su esposo, la asustaba y fascinaba por igual, reconoció. Su vida era un misterio que suponía iría desvelando conforme pasara el tiempo. Confió en que tolerara su presencia, ella no iba a marcharse de Clifden en ningún caso, y tal vez, con el tiempo, se acostumbraría a verla en el castillo e incluso se decidiera a contarle retazos de su vida, de su pasado y del de su esposo. Caviló que pudiera ser que su estancia no se prolongara demasiado si una familia lo aguardaba en alguna parte del mundo. 

			Intentaba pensar con amabilidad sobre el heredero de Clifden, puesto que compartiría su morada con él a partir de ese momento, aunque en el fondo no dejaba de darle vueltas a la idea de que su imponente porte se ajustaba perfectamente a las hechuras del desconocido que había vislumbrado la noche anterior bajo la tormenta. 

			Pero eso no tenía ningún sentido, porque... ¿qué iba a estar haciendo Corrigan de Clare en el páramo en una noche como aquella sin reclamar la entrada en su propio castillo?
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